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gg^Ábrese alas oclip de lanopjjecoHrla leclura y,apro-
bacipn del acia da la sesión aiUeñor. Los Si'es, Torre­
cilla:, Hernández y Tejero parl¡qig,aa,ji0;ppdier;íií5i§liííi 
Ĵ _;Siesion por;§us OGupacion.e .̂fíovi?'J?., RC! tV')í.'p O;).!Í;! 

j.¡ ]El Secrcí{|rio,gen;eral lee.solicitudes delog.profesores 
en medicina y cirugía ,D. Juan Todo y Ollfa, yDon 
Ignacio Ripo,(d,e yi.narpz); D. Pedro Giprnenle, (de 
.̂ Yaldepeñas);! D;., ío9quin,,Poq, (de Calig).; •D.^José 
Vela y Ebri, (de Alcalá de Chiverl), pidiendo el lilulo 
de Académicos corresponsales nacionales, con arreglo 
i lo dispuesto en nuestro Reglamento, quedando admi­
tidos todos estos señores por unaiiimidadsotjiíl eioirjüilq 
, JSeguidamcnle se procedió ala discusión délpuiílo 
;Señalado.para e&lct Al» f/Ásah^i': ¿Qm medios deberán 
emplear sd: para - c'almm: ImAfi.satHva, sensibilidad' que 
suele acompañar á las enfermedades orónicas? \ 'o.on 
,,i El Sr- Merino: Señores: Una de las situaciones.mas 
.criticas que se le presentan al médico elv el terreno .de 
Ja .prácilica, yiqueviíneá aumentar; losinlil y un.molí-

'•vos que hacen desu vida una serie no interrumpida de 
.•.disgustosi-es íáquelia en: la' que, hallándonos con un 
..eufermo dé: estreiiíada sensibilidad, se hace inútil el 
estudio mas meditado de los medicamentos que pueden 
convenirle. Estíi posición penosa, en la que aparece el 
'médico como espectador impotente, adquiere mayores 
.proporciotíics de disgusto, cuanto maiyot" es la impor­
tancia ó gravedad,:;de :1a, dolencia qué inátílhienle'se 
jpneteude combatir.,.;; •<:;•:, •;• ., - ; :v. ,,; ,, 
oij¡rundadó en estás, poderosas razones/he; creído que 

nada era mgg',propio y digno; dp-la iluslracion de la 
AcadefBÍa,!que;la résplúdion posible de.la {iroposicion 
que!)tuve el honor de presentar, de ¿Qué medios d.e-t 
berán emplearse para calmar la escesiva sensibilidad 
que suele.acQnvpañoír éalas^enfermedades cránicas?'. •,, . 
.! ¡Mientras que la sensibilidad permanece limitada áJá 
justa proporción que debe haber entre la acción de lá 
causa y los efectos que se producen ,; el orden natural 
en la marcha délas enfermedades es constante, regular 
y uniforme rpero cuando noexisteésteoquilibrio,' tanta 
por razón de esceso como por defecto; cuando nb 
vemos armonía entre estos dos estremos de la sensibi­
lidad ,• todo'se cómplicía'3^ multitud de anómalos abci-
denies se oponen á lacuTÍicíon dé aquella. ' • rí 

Hahnemánn, dolado de un genio eminentemente obí-
servador.'nóídescoiioció' los escollos que presentan 
ambos cst'rcmps para tratar con feliz éxilo las enfermér 
dades, y propuso los medios de eludirlos. < 

SI observamos con detenimiento el cambio é influjo 
tlelá sensibilidad én las enfermedades, debemos reco­
nocer que el primer indicio de su exislencia es una 
modificación de la misma, la cual precede siempre á 
laS' alteraciones de téstnríi, esceptuand&las causadas 
Tiórlaatícióü mecánica-. Esta sensibilidad, llevada á 
'tin grado íná'á'íillá de lo natural, viene siempre á com­
plicar el estado inorboso y á colocíirnos en la situación 
"angusiidsa^y'criliba á queme he peferido. De aqüi^k 
imperiosa necesidad de estudiar ' profunáanóenle'Sus 
variadas formas en las enfermedades, pana que cono-• 
cida» nos pueda servir de guia en la resolución de |a 
cuestión propuesta.. ! sofniii'i.'toq on i.'üp 

.Una larga práctica me ha dado.ocasión bastante paya 
apreciar cslas circunstancias especiales, tanto en lo qup 
hace! relacíoniá! SU' naturaleza;,: como ásujs,, causas y 
efectos, y pora observar qué si bien existen casos-en 
que la modiflcacion del esceso de sensibilidad eslá(fue-
rá del alcan«!e de iaiciéncia, bay oíros que,,:aunque;rfir 



vestidos con apariencia de igualdad á los precedentes, 
podremos conseguir mediíicarlos, y esto conducirnos á 
un feliz término. f 

lío siendo posible apreciar en su justo valor la mul­
titud de hipótesis creadíns para esplicar las cauigs y 
ftecanismo dé la senslbilidad-v-pues arnbos son incOm'-
prensibles como la vida misma , nos limitaremos á es­
tudiar lo que sea dable de tan sorprendentes como oS-» 
euros fenómenos, desenlendiéndonos de las causas 
primeras, en las cuales no es dado á la razón penetrar. 

Entre los multiplicados fenómenos cuyo conjunto nos 
refleja la vida , ningunos son tan admirables como 
los que dependen de esa sensibilidad por la cual se es­
tablecen nuestras relaciones con los demás seres de la 
naturaleza en un concepto , y se modifican y cambian 
hasta lo infinito en nuestros sentimientos en otro. De 
este modo apreciamos el influjo notable que la sensibi­
lidad que un órgano escitado ejerce sobre otro ú otros, 
se prueba la correspondencia mutua del sentimiento en­
tre todas las partes del organismo y el enlace dinámico 
que nos hace conocerla unidad déla vida. •-'•' •'"• 
nüSiiconsiderampsla seT\sib¡lidadindividutilmfentev ve­
remos sin esfuerzo-que ésta propiedad de sentir'distíi' 
ínuclió de ser igual aun en todos ios individuos de una 
edadv sexo, etc.; y podemos -aun •apreciar esta misma 
diferencia hasta en épocas distintas de' un mismo;;ídia. 
Líis ideosincrafeias determidan en este punto las mayor 
fes variacüones, ya ea la suma de escitacion que oca-
sidnq;en nosotros tal agente, ó ya en :Ia forma como se 
urerificAni óbspriVíindo al mismo'tiempo que. el.ejercicio 
de cada una ;de nuestras funcionesrmodifiQíi taiubieH.la 
sensibilidad en gran manefa^ í̂ijf) o;;!;;;; 'IÍHOTÍ;" ''CÍÍ! •• 
- JEstasconsiderácionés. respecto á la y îriedad de lü 
sensibilidad aplicada á la: de los órganos en particular, 
nos permite conocer la mayor ó menor, aptitud de los 
órganos al sentimiento, así como los resultados percep­
tibles que bajo la acción patológica se producen y de 
los cuales vamos á ocuparnos, sin tener en cuenta las 
.tjjorías qué sobre este punto han emitido Bichat, Rpux 
•y otros fisiólogos, pues opuestas.álaisds.nuestra:esr 
cuela nos escusa su examen. , ,: 

No siendo posible graduar la sensibilidad ni conocer 
su escesivo desarrollo sino en virtud de los efectos que 
se presentan, la apreciaremos según las causas que les 
dan origen, y en este concepto admitiremos: esceso de 
¡sensibilidad natural; esceso de sensibilidad por causas 
accidentales; y últimamente, esceso de sensibilidad ir­
radiada de la parte enferma*; ,;. hubiiorm /Koii'jqín; 

Al considerar estos tres estado^ parece qué deljiéra-
mos ocuparnos esclusivamente del último; pero creo 
que no podríamos hacerlo con ventaja sin conocer y es-
tiidiar los anteriores, pues 'no'í es'riiroobserviar aquel 
teomo consecuencia de estos. ' :; 
. La edad, sexo , temperamento y educación á la par 
qué otra multitud de circunstancias, tanlo naturales 
como accidéntales entran en mucho para juzgar del es­
tado de sensibilidad de un individuo; y así quepode-

A oñk 

mos comprender, sin detenernos en detalles de aprecia­
ción individual, que hay sugetos cuya sensibilidad na;;;:, 
turalmcntées escesivá.yqué en medio de una aparenté 
robustez que demuestra resistir & la mas enérgipa acción 
medicinal., la mas peqiuefja do?i's es suficiente para des­
pertar en̂ ^̂ llos «íntotaaS-'-Tnas ó menos maréados-dd-
agenle que se usó. 

"í¡n las circunstancias comunes el sentimiento que 
revela su existencia por la acción del agente,es obtuso, 
vago y en cierto modo indeterminado, que no puede ni 
señalarse su naturaleza ni asiento, ni comprenderse el 
enlace dé lós efectos que engendra con la causa que los 
produce. Al paso que en las condiciones anteriores de 
escesiva sensibilidad, la impresión de un ligero frió, la 
mas pequeña infracción del régimen, una contradicción 
tr i vi al, 9 un afecto sin importancia desenvuelven siiuo-» 
iWás marcados, desórdenes'qiíií.setefiéren^yfe^^^^ 
no se desconoce. 

Para estos casos corrió páTa aquéllos éri qué el ésceso 
de sensibilidad proviene de la iiiHuencia natural de un 
órgano como la niatriz, la medicina homeopática cuenta 
con eficaces y seguros medios de curación que es inútil 
ind¡ca^.f^)^^ tjgjj /.OjTAqOffí/!OH AlM.fíííA3L 

Si las anteriores circunstancias no exigen de parte 
! del médico sino una ligera atención para triunfar de 
ellaá,nó sucede lo misrhó respectó' dél'séguntíb caso, 
en el que, asociada á la enfeî medad, apar¡epe un esceso 
de sensibilidad que la complica y cuyas causas nos son 
eiltéraraeiilédescobocidasl Estas (pié pueden referirse 
á todas las debi'lilautésV'éomb éVábuafironés sangüineasi 
flujos del niistnógénero,' pé^didáS semtñáies déí mistrid 
modo que á los escesivos-trabajoá!, vigilias prolongadas 
ó bien al íibuBO medicinal de'óiertas'áaslancias como la 
quina, el iódó, el mercurio y ^otras'rntiéhÉife, Üati'íá'íá 
enfermedad un carácter especial y Cohfuso' paVa él rhé-
dico que no puede esplícárse ni referir las anomalías 
qué observa. íio-/i£j üirMnol. :l % íú^i' 

Bajo la influencia de estas causáé, asociada alguna 
enfermedad, la,moral cambia y la desconfianza y dis­
plicencia hipocondriacas sustituyen ai antiguo carácter, 
el individuo reconoce su estado, pero no le es posible 
remediarlo. Sensaciones vagas é indeterminadas de un 
malestar perpetuo, síntomas generales que sin ser pe­
nosos incomodan en estremo* aberraciones de loS senti­
dos, desórdenes de la digestión, exacerbaciones de la 
enfermedad sin causa Conocida, impresionabilidad fí­
sica y moral llevada al último estremo, y un sueño 
inquieto y nada reparador, atormenta de continuo al 
enfermo. Si de este estado fuese posible eliminar los 
accidentes eventuales que hemos visto unidos por las 
¡causan indicadas, la enfermedad, cualquiera que fue­
se, quedaría reducida auna simplicidad tal, que no 
seria un mérito su curación, pues habría de conseguirse 
sin grande esfuerzo. Pero como esto iro es fácil, como 
esto suele ser efecto de una causa que nos es descono­
cida, nos dirigimos sin fruto á combatip- la enfermedad 
y despertamos sin quererlo los-j mismos síntomas que 



deseamos coiliba'lir. 'EiiÍCSIDS'casos, mFéiUras.¡qué la: 
medicina secular 'emplea las multî libad'as;̂ ].diVeft'ífiQÍi- \ 
das anilestéricas, I9 quina, íp .̂ alerian '̂, .̂ '̂ alcan^^ 
el almizcle , sin rpas, pesuUíi^ aCiáypjvqne \t̂ p̂̂ ^̂  
alivio, t[ue es bien pronto susliluido póp'él oslado; álile-
rior, nosotros, con el estudio de jas Rausas y dê 'la rha-

'iérla miídi'cd, kíéstrüinías; aütiquSé tía siii tfahajH'/̂ ur̂ a j 
.co.mplioacion que desde,luego salva al.Jínfenmo. Pero 
trilles:que esto suceda, anles de que podamos descubrir 
el origen de tales desórdenes, ¡ cuántos.disgustos y I rp 
bajos nos cuesta comprender qué ftij tóila;enfertliedad,; 
sino una comiilicácto'n'irisfdibsa, 16 'éue; jtos'íto^ 
IriunTar cíe aquella! ,:,,,,.. 

En corroboración djSlOî espuGSlocitaTéiSíín: resumen,! 
la historia mas nolíibicjqucM¿oriservo de ios diferentes 
casos qae d'e TÍ>áreci(íás''cireviitólaÁéísl9 lie léflldo-bca îon, 
qe-obseirvap. ., , ' 1 • 1 • - i 

Fui consultado por un eníermo notable por,,̂ i)f|f)8\H 
.cloii. sociial.,' para' unai enferfíieilad quC) siieesiv^menle^ 
habia sido tratada :por varios'profesorcí ¡instruidos,' 
pero que considerada'' no l̂t̂ lógi'CÍáraehté;íaUabán'̂  

,,|j^res;qué 4e¡'?î ll̂ 'í̂ ^nj0,pü.̂ 'i ''̂ [Í;>'6i'-| 
dadero lugar: de'aquí ía indecisión y 1̂ [ duela ,> iflftlo! 

-«dn respecto a'l diagnósliíOiComoá.su.lfirapputiija:.:, i 
- ¡El éíiféi*nWtfiniá «nos KuatieBta!y-;oiacoíaBos,i¡e8tába| 
'¿étí\küra0', '^'píel.-seca'y'friá' cohstanlcmcnttí','' t'''l&s| 
jjĵ ijOma^ m{js ¡euimijtian(es ePíiñ'tfisleza .cô i a/isi'édád'éj 
.y^uî líijd;,.¡ppstEa,(?i(in' '^m{^Í,i |̂¿glistQ,!poií\;l,9Ĵ ás jj'gsl 
-aliÍBeirt«slyia9a;'a«jMs<¿a,<^c^átí?«:ei*Iair,e îftn-̂ pretHa"-
~d}itíi; que Se^pfesentaba 'en 'diversas;'é- indeleitónadas; 

mi: jiiicioi reuniánrayop Búméwy dé áus 'sinlomasci 
" No'áé'hiiciefttñ fesjüerar muchb' '^us efecl'oá: desdé líi 

primera diSMs'n^ sino un í»mago de la 
3j|gV^|a :,'̂ iír^.^IS(^!Ía,,prjflj)?r^^¿oche',^ ¡ ĵ̂ ^^arpresa 
agradable dé este cambio reanimó su abatido espiriUi 
creyfendósu; próxima curación. ' ^ 1: 
''Esta^sitúacípb lisonjera dui-ói poóó, pinés'á los ciftco 
6 seis diás los síntomas volvierpíiá,^resentarse,''sfri t̂̂ e 
la repeiiciqn melódic'a.del niedicameíilo, el cambio de 
dilución ni de,nuevos agentes produgesen otra cosa que 
remisiones sin- importancia qrte if'íál! '¿esar.'dejabah; al 
enfermo,con mas síntomas pór'líii agbófáciojiide los Me­
dicinales qae.se producían.. , ., ' • • 

>''i''Li'í .¡*.-,'-i^i ^ ' • ; : : ; • > ; • • : • : • : , , :.ii\ • ; Í : Í I ; ; ; Í ! r i ' - i r ; ! ) :)--^> 

,.i.;Toflrps j;nis esfuerzos para; precisar.,Is( ele:Q,cion y ate­
nuar las dosis se destruían con-la insistencia de' la eó-
fe'rmedad; mí empeño se debíülába dudando del éxito 
feliz .(|üé rtie prometiera en ló.s prioíétos diás; y no nje 
qqedlaííj'a ;,tóás recû p̂ ó''̂ c[̂ e ,û ^̂ ŷjOji'jjx̂ mpif̂ |(n̂ ^ fiféa 
de,conocer.si alguna cirQunŝ u'qiajeseap;ál'|a,ViĴ ^^ 
-doiidesaperoibiílg^'-'í) ','.• n-:-yi->h i,l "-h -¡¡¡¡¡'rih ':!) ;,;{ 
-'VieríG'cbd^ o&tie; íp'udeíjabtíî 'tlúe''et ioiJo',^-d^l;bualise 
ipe h'abiia bábíadó ¿oiM'̂ ;ár|î  
do,él .eiíferrpp córi pró;fupipn :E,s.ie bccljo, 'rné iturnlnó, 
y,,l)cll'i y„ "phoŝ ih,. empíeacipSiConi,© aatídotos de, â qv̂ e), 
icalmaron» Iq -estífisüya; senáibilidadiidqlreftfeíi'toO: ;Í y:>e^a-

oWecída una vez 18| idlerancia piara!tóŝ theidiciaBaeiHíosvlIu 
• tépétici-cm me ̂ crmifíó eliüniriáp' í'óS'.sífitoWáS'̂  ttííá 'feorS-

-oi¡ fioiü;;i'>-! c 

) l )) ' iÍV 

tficiJIJO ' 
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repetición con que,se sijcqflíafi,, creía, siempre ,q^e.,era; 
da, última que sufría. A- este .estado penoso se asociaban^ 
otros muchos síntomas generales y dolores en IQS miem­
bros, qué con el insqmnib'cPHli.iiiradd;')tpifé^eirtáb£ni en 

Û apreciación el verdadero cuadró idé mél. alb.., '•/:,.'.', 
., De los antecedentes que dio el enfermo resultaba que 
había padecido sífilis hacía muchos años y sido tratado 
con los mercuriales, y últimamente unos dolores-en los 
jmiembrosque considerados como reumáticos se pre-
'tendió combatir con muchos medios que desconocía, 
pero que recordaba de eslcts el ,io(lo.i Su.ineficacia dio 
motivo' á que le ordenaran baños iiiinerales de diferen­
tes clases, con los cuales tampoco se habia adelantado,. 
;ptliJS en la última temporada después del primero se 
^presentó la angustia por primera; v'ez acompañada de t,á-
ies sinlomas, que el facultativo temió por su vida, sin 
que por esto faltasen los. dolores, de los cuales no se 
'CWdiiiJaa atendiendo á la gravedad de los nuevos acci-

_j.;.i,o^ i'efendos anlecedenlcs y el Inste estado del en-
-í^mo np-me permitían admitir, sin temor de equivo-' 
carme, una clasificación lermiitante de la enfermedad; 

-y; cuidándome menos de eSÍo que dé los síntomas que 
^procuré conocer con la precisipn posible, me resolví á 
'administrarle el indicado mqtal. alb, como el que en 

.ji,3JRÍT;MllENTiO HQMEOPATIGOÍ üw-oyai 

•)Gii:;iEíi¡ ai.) ÜTÍ: i 
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oViíío-.-.'.í ¡;j ••:< •:I!r "'1 ' " ' í f Wii^miiai-imifV^''' ''̂  '"^"":"? 
, Vamos por, fin á' ocuparnos, de la parle mas .irapoc-

lantc ala pai- qjie útil de nuestro trabajo. Si con el Con­
seguimos , en. todo ó en parle, el objeto que nos hemos 
propuesto, tendremos la dulce satisfacción de haber 
contribuido en algo á la,propagación de las doctrinas 
médicas que defendemos; liabremos hecho un bien a la 
humanidad y un sei-vicio á muchos de uu9;jlros com­
profesores , que animados de ],0s mejores deseos, pero 
escasos de conocimientos .suC,cieiíles de Materia médi­
ca.^- no pueden apreciar en sa justo valor el poder de ía 
honieopatia, en la piedra de toque de la piáclica,;' ',« 

Siguiendo nuestro propósito, y, cumpliendo cbii.'Io 
que prometimos en el.uúmcro-7,.'?d;e.nuestro, periódico, 
daremos principio por el tratamiento de las erisipelas 
faciales y del cuero.,cabelludo, Lí\ erisipela de la cara 
es la mas frecuente de .todas , y ,la,quc '.'c.̂ '̂ ''̂  ''''^'' S^~ 
das las formas conocidas de. la cutilisV unas veces es 
simple, las mas flegmonosa, otras vesicular i eft.ja 
frente ŷ  los párpados suele lomar el aspecto ÚQ\sx;ede-
tnatosuf és ambulante algunaŝ  veces, lacilmcnle des­
aparece de la cara para hacer sentir: su ínflucnoia.,cn 
otro punto,, qvie regularmente suele ser el cerebro ó sus 
membranas, metástasis, por cierto peligrosísima, tinas 
veces ocupa solo parle de la cara , otras no solo invade 
toda la piel del rostro , sino también el interior de la 



bocafihaisraIctforirtgOj'.'Jtts'í.orejíts parlicipQt Vambjeñíáj 
iinenudp dg la iunama(;ipi),,,,esle,i\(jiéji^piie ^o 
'̂duí̂ lo,,aHl}î liv.Q.}iasla l,a câ ^̂  
ees hásla ',et cérebróV Las'sensaciones' a.eság'̂ 'aaaibles q̂ tíej 

'iés^éirimenWn-los "énfórriVos'en''lâ ^ 
! Vai'i Wfl á é()'m¿̂ I(í&. siwófnííiS gcí n'cf a lea' 'qUe lí> s ípréeedíh 
y acompañan. Las unaaiyite.DlrosiSQ-nVdependieDles dci 

,l^$;.paw^as,,,4e las civcwi)s,lancias.,¡nd|iyidualG6 
,6̂ 0 el númc -̂p. anleripi*., d&,l,ís cp'pii^licacipfips ,̂|de )a.,e|6-j 
•jcnsipn'y iróÍMna'dijÍá .irinánvápw^^ tas parles 'qijei 
^ésla ocupa;-'Rái'á'Vb'z'Heja dé''a'pbtíipañyifá'iiná';'ficbVei 
sjrUa, 'doloF de' cabeza > aUirdiniieritP , delíripi, 'raido del 
Loidos., chispas dclunlc de los ojos,;¡ns;oianio ó sóparv"y 
.•$íalorna3,gás,tric.o,s,ó intesliní)!es.;;,;, ;̂ ;, , ,,,., ¡,:,-"..¡!; , 
" L a s erisipelas de ía caía. y. cyero cabelludo ¡spo Ifisi 
que deben Ilpma,r mas la aléíicioh tiél.iiíédjcb, j á 'pa ra 

*ppÍ3s''cmí''''siis' CPnseóüeiicias,: ó ya 'pál-a comb'aiirlas; 
-cuando no lo lia' sido posible el evitarlas, i ¿I' ••!•' 'i':"- | 
o)i/C()nio e|;,U'3ianii'(!(iApihoiiieopáiiipo de lae efifa'Fweáá-í 
j)dieg,,ha,de,3ier depj9})|4ipíi!.<?,id9J| |̂i3dr,Q,f̂ e., sifilomas, que; 

las repf csenlan.,, j)révias las causas j circunslanóias in-i 
'dividu.ál^;, y'áil aiiM.o îa córí Iqs'qüé llenen I¡i virlud jlcí 
"tfrodücrí^'hiS'We'diérfméfi'tos'dii^á 'ésysrüñéniáéióri'piir^m 
ha de decidir de la elección de eslos-!;¡lirireimt{S'í»^!it5tl-! 

íici(}Bf(de!lóí ,i4íMJiS i)loS|OlfQ6(;p£Ol§ii!ffqiüitar nJejojüsulnie 
4ig(íncia,¡^;pr^ci^aíj,a3'ipílic,a,9jpfle,s40,(í^^ ,,„j 

'^ ' • ' • • - ' - • • • - - - ' - ' i ¿ ( l ! 

"á'qütifl'á's'cjWé-vaiT-'acomparu 
-éH«n(jja; del •!pBlsoí,i''iriqdié!Ídd:¡!y' aafi'iacion <,'l coítioiiflice! 
íjHpt«i;em.3nfl:;éflilfií iftirodue.Ciouíá'lai p&tósenQ«ía,di3)e&le! 

._^g îfta;r):jep;i(¡̂ ,̂,fi? in(lisponsable-ejv,,,niuicÍip,s ,|Ca^^ 
principih al iralamiento de las erisipelas faciajcs.ppriiñaj 
ó mas dósis^deesle precioso vegcUil, cuya eficacia piúri 
otra parlc'eM reÍ!?)nocida por lodos los homeópatas,j 
cuando las causa's'yiO'rstiTtoma^^^^ en relación bo-; 
meopálica'oóHUbS^qííé^ é¿le 'nííecííéáni€r{i¿i'íífene la virludj 
de producir. Cuando l3-enferníeda,tfci;ecpnozpa,por causal 
ocasional un susto acompañado de indignación , deberá; 
preferirse el uso del acónito al de lodos los demás me-̂  
dicamenlCs. Si duraíité el .pedodo nl.cnstilUal recibe una 
señora nn susto ó una o&i>lFariedad , y en su consc-i 
cuencia se desarrolla una erisipela facial, por el acónito 
deberemos también dar principio al tratamiento. Hé' 

"alrjiii cómó;sé éspresa miéslro 'irráéstrd'én'las siguientes: 
'Ifnet^s consignada^ én la Materia niédiaá'y su inlroduc-
''• cforí á'íá palogeiiesiá de é'sle medicámeiiib: « Engendra 
'^'tbdbs los estados morbosos que sé ilianifieslan en las 
•^jiérsonas enya moral ha sido'conmovida por un susto 
^'íitjompañado de indigñácions y él (el acónito), es la'm-
'tkn el medio mas seguro de curarlos rápidamente. El 
H^íídmía es indisperísablé éh las mugeres que han esperi-
"jTienladó un süslo ó cónlrariedades durante las r e -
' 'glas, etc.» Así, pues ,''nb vaciíarcmos en prescribir el 

medicamcnip; referido á uii'enfermó dé'erisipela facial 
*^pi!pduéida por álguiia dc' las caus'á'socásioñales réferi-
''^Mk:,'si''láiliflaniacrón erisipelatosa de la cara vh acorri-
'̂ ]pánadá de algunos ó muchos de los Sinlornas signien-
''ÚS, copiados del primer iofflo de la Maíe?;ia médicp, (le 
"tíahnémanb', pálbgérieSía del «'c(5m(f¿i'''"'^^'''/''í'" ''' '̂̂  

^•'K Síni: 104/ Sehsáóioí'cíymoi'Sí la '̂iiitejífl'áW'é^ft^iéFlíni 
'•Wiiy birib'hadási '̂ f''" • «•'.ofío4« ŝ!,\ fe/:/?; t-.nl .ÚÍ^Í-^Z \ 
•-^''jSiiiUlOS. iytfIoniÓriW?gt¡iiéa1iléc'ñ'Ia '̂--̂ m ' 
~="'Siüt.'477. Rubicundez éscesiva de las mejillas,'con: 
"KrlstéÍ!;'¿i;,''disposicion á quejarscyá llorári' '-"̂  =-''-̂ '-'-"'!'> 
^'^'^Sí'nt;4^,8.'Hacia la ñocliéi ¿álor (iüéf<iWf¿''éWia''¿H-
^•¡Bt¿a.y;¡C''áíif;'éóh rubicundez dé'fáá'm 
•••'¿áiyóM'.pfekivp dé denlr(i á' füéi'áf'y áf, iiTiisrtítí' tiéirriéo 
•^homp'ilácion por lodo ercuerpo ,• cóii sed.' . •'• •'-'-•' ¡ 

fú iS¡ipt.?27;.ii;SensfMíipn de pleniAPíl y::díi:;pesade2¡¡ea Ja 
-Í';SP^* .ííft">OH?,'¡ l'u!íiei"ñ.en> !̂!í\;J'i'il¡\í¡̂ V"̂ ,n?P pesadp; qiie 
.̂ ¡9,16,1:3 ejífuérzos para salir;, comp''si¡loab lo que encier­
ra H'cráW'faerá'ásáfirpot' 'l 'á' 'fréméí' ' ' ' '̂ ^ 
•''--Sfní.'l'í.-iVéíttétíy'atur'diríiiénttíi! "'-i , •jhmfíln lâ  

:Sint'.!35» Doloride¡6abezaj ioonip siglosojos:fuecaÉlá 
.S?lii-;d#;;SU ;̂QrbitS%iii •,> ••.ÚHH^.J h, lun ,«<-!(..-̂ ,UÍ -xr/n 

^^¿'•^^^^M' íi?^iw ^ñ0h^•^^^}4ñ^lmy jsníiinantí en 
!a§,s'iehes,., , . , , ' ," , ' ' ' ' . ' '.,'-'' 
, '.SiíiíT9S; Híñ'cli'áióñ dui*a y' roja dél-pSrpadd ^npé-
t'ib '̂ derecho, ¿bn áéhlimietitoi^de'teílsJoh.'lÉspecialntiétíte . !H)r:yi i s • I ^ . l porda rhañaná.-
j ; Sínt*' 110. .Epistaxî iCi •i')í¡¡iü'¡q(nofj «Jíiaua aon ñoifid 
; ; S¡í^l..,,J,39.. jGu&io atnaj^^, en la bpcsi,,,,,^j,/ ^..,,/ ^,.;„ 
' Sínt. 142.' ^uslo ' agrio en'la' b'o'éa'," con'TaUá !'dfe 
apetito. .,ni;H?i.ri^rj'lüíüijnJ 
• SínU'-'450.-'Deseo dé'OgUíifíriti; !ioi.o.'riodüi'¡0'j ti3: 
•;¡JSínti.'153i Vómito de bilis yei^dé.ion gum (¡iioJaid j;I 
:,i;JSjp,l,-.l!6,3, •,^áipito, seguido :d,C;iinfi..̂ Ci<Ĵ xî Wnp ¡iozr.n 

Sínt. 178. Dolor tensivo, presivo, cbmoyór eRiCjlo 
de plenitud ó, de un pesp en el estómago'y Vós'RiBo-
condt-ibsl'̂ ^í í*''iíi-'or: oíInuTí!:) íiu •ÍOÍ; OT;;.,IÍ;^ÍÍ'I') lu-r 

''i'S:írit'."240? Oi'ina'íHeKéWav'éon-Séditneiilo: Jia«ilCFÍoio, 
.^•lihdúFíén iaiURelraíjiluráiíile su;^mibia«i|J oín'a lÁúad 
-^w;§jut,,4,84í,,:PaJp4;.^ü,ei!a|,Gpa scd,^,,¡,;^ ^ .̂̂ ^ 

..SiíU.„52p). El.íiienpc füiqp es insoportabje. , 
' Sínt,'MO. Temor (Je iiná ta'uérle próxiiilá ,"VÍ irátíltís 

'^'¿bilestembtlvo; " ' ' Í ^ Í : » ' - " '^ i'^i'^ ^í' :-in-uí ü',oh¡A) 
Sufeede algfítíaS'v<ééiís!'qné'̂ Jiî ésHTidc .tes;hiejpres::in>-

odicacipnosjino'iefijsufickBle.fil ¿ocídntíí»-pjuia Qu.rí>r, por sí 
jigplo,ciertas enfermedades agudas, si.hi^ji n^ejora sicpi-
nreda'situacion del enfermo arcc2lan(|b los desordenes 
d,éla7circuIácion y preparándole', ppi* decirlo asi; á r e -

' blbfr'Trnéjc)*f''¡la''̂ ádcÍdiíi bctléíica-j de' otro'niediéáméñto, 
|~Eslavas íBrJ*ViEl>dad-p>ráctica sariGionada; porda'efeperien-
rcia .dfeilodofeIIbs'diemeópá'liasi jíCbnsigna¡4a por íialiiier 
„^Qn,aen-sii Ifi^fq- '̂a.íije^i'c^^ efl la ItUrodúccion, ai la pSi-

lo^en.e'sia^dVeslfe nieilicaíPeuiVí cu (londe dicc:,'«És n^-
' cesárib' aigíinijs"'v.eces 'éK.'fá's' crifcrfíiíídades'á^ífdliS', 
''íécürtiir ó' otrb reni'edio- hbiiiébp'álicb'p'á'vá' éslinguit* Jos 
-síntomas morbosos'qué qtiedán todavía despuesdedocte 
,,ó, di.ez.yi seis bpi'as de.aCiCion M.>acómto, ele..»;, , ;,, 

,Ppr:cpiis;gui«n^e,.cuando l^r.salifd.del enfermo no ^p 
baya reslabl,ecídp¡coinp!eÍamenle,después de la adminis­
tración opor'iüúa'de éble'medicamento^ es indispensable 
disponer otro que llené cUmplidanlentc las indicaciones 
que resulten después de agotada'la acción del primero. 

Así, por ejemplo, hallará; el médico práctico un esce-
lenlc recurso en la 6e/íaáona para cpmbalir viclpriosa-
raenle la erisipela facial, ya sea áéspues del uso del 
acónito, ó ya dando principio poí'élla al tralamienlP 
según las circunslancias. Es h belladona el medicar 
mentó homeoi)álico de mas general ^aplicación al trata­
miento de las erisipelas, sea cualquiera la parle del 
cuerpo que ocupen, Ja forma .que.revjstíifl y jas .coij)pli-
caciones que las aconipañen. Pero donde inas'resalla el 
podér'de este agenté' tei'ápéuiicó,- és'en el trálamierilo 
de las erisipelas déla cara y del ciiél-ó cabelludo. Tal 
es la riqueza de su patogenesia, que cni la mayoría,de 

.pagos «a.solo.cubre los..sínlO;mas gcne;i'ales, y.lpcajes, 
sino también las complicaciones mas generalmente.ob­
servadas y aun las melaslasis. Los resultados prácticos 
obtenidos por el'uso do \a h'elíadona son •táti satisfacto­
rios;; qué muéhas veces esce'dén'á Íás'éspefan:^as del ho-
iiiéópata mas ientusiaslajn'i'jJ fr(>f3Grííh'víol,'j'i!íta.,f)fniíia 
,; Cuandp la erisipela facial esté, nepresenlada por al-

_ ^iinüs ó muchos de los,5Íntpmas, siguientes, copiacips 
''teslualmenle de la Maleria méjica de {Tah'iiemann, será 
'•indispensable íá adiiiinlslrácion de la belladona. 



¡raiSíní; ISa.'Gaiía mnyroja y;í!alieiit0pCflWfrip''gla(í¡al j 
^ l o ? miehibrosv'":-••';•'•• '̂  / .ci.ir.üíi -i;r'! rih !:;̂ f;-) | 
(lü iSíntr.183. í-Rubioundez quemarvle.-: deite earaij! eon I 
violento dolor de cabeza.'^ - ••• ' ' • •' ( ÜIM-Í' - !• i' '• 
aoI&in|. 1199^ Frib de los pies, con llinchazoii y rubi-
-onndez de lacara ,:y aflujo de sangre a la cabeza. ' 
,RÍ>Sínl. 203.; Hinchazón^ de las mejillas , con dolor; 
ü(l[«emanle-. -i ; .̂<''. ; ,f;::j ,'• ĵd-jirüMií'i I;Í;̂  •>U]: goll-j 6 I 
•iuiSiiil.3C0-f Rubicundez súMiait̂ e ja'iiBtÚKiy míi'-^ni-
-saqion'fiueraante'j'i) ir) SOYO! ób f)OÍ;)C'ii!(|/; üi O!IÍ;'JL;ÍZJ 
-'!ÍSint. 188.; La'cara'estiá'miTy.'hinchada y calichlé. • 

Sín(. 21. Turbación de la cabeza como después de 
beber vino, con hinchazón y rubicundez de'iaicüráí 

•rv-*,Sinl. Iftl.iCaradeun rojo oscuro. '• : '>'̂ '.Í '^:'II-.; 
-•'• Sínt.l93.¡) Ciara v,de un- rojo azulado^ -con grandp 
íüalór del'cuerpo, por^a larde.;. •!•••,, .vi\ •' u î u; -J _ 
oh Sínt. 204. Grande hincbazon de la cara, ojo y naniz j 
(COft'lumefaccion de la parélida'.'i :" '! ; Í; í'; ¡:; ,>ioI)ol ¡ 
'jrfj'Sínt.'314i-•.Punzadas';enla;gl'án:dnla;pacólida.;ii>"> Í¡') i 
-bfSinii 198; .•l?oriIa'mañana';-a| lcv.ahtarsei'uria;ipe'-
-d©9na lm|ancha^4e'un•rq¡of-'azul;Kk)'en la mejilla'izlquiop-
cda jfjub se a'graiid»;poco á poco; Tiasla qiic la hincha-
•.zqn rojo-aznienca ocupa; toda la m'ejlllaí con ardo'r ŷ ,' 
.punzadas en la ptwie'rojft, tenébra'cioniy laliulos en? ladá ; 
iiai'mejirioiiquo'aúmentáiá^wri puntaieslrehioipW'elNrríot | 
líFimieiiloi' Al'.'«ab»t' de-'cin'eo-'idiaspbla;: btraiitnejMIafise 
hincha también, y la hinchazón dura ochoi diaSí. i J'Í J 
fec!Sí'nl; 212. Los ojos se pierrdn';y se llenan; do agua, 
lo (Sinl,. 213. Pesadez; en; los «jbsií'sobre todq' en'.'el 
.páiipadó-superior;; ylri(Joil(¡o gg güjb yb nox/n '( otsjdo j 
oiv.'Sj'rií.'' 354. •'E'pistaxísi'-l Vt'. r. ^<Hi:'yir/ü?.o.íívÁi omo;i 
-üu8initi.'362:HÍGiiande>hinchbzíon;d«l'ilátó©iSup:etiorií'ic'ái 
-sensaeioiTJÍJe'iensiow al-abrir la bocaí;' oiiiu;:/j loh i¡\u,:i 
.t/.Síní. 366i Tracción en ellábiosuperwPVís^gwídaide 
-íiJTichazoh'dow niibicuh'diez'.! íií'i«Jíni « .socq ,Hümi;7 
-/¡•¡SíHi: ñii; Véfti^oi, ''cómo íeiofípfimbviferdioéiiiGpedieaiJr 
-suyo '.tod^Urfiqiwlc rodea."' f.v OÍI'J'JII somoil iiusua /AMI'. 
ÍI1Í Siní. liti fAccGSos dei'v r̂lígó!} cató cstlifBorpidurahte 
<íllgiinosimioulDS''.'.-;"'iii i¡ > IÜI.'ÜÍI'JÍÍÍÍ/JÍÍ üh i^.oUprrní 
o!i 3int. 22.;'<íi(i'baci©n •idéiílal.cabbzái '̂ oípgespaoioi'dé 
' ¡mpchdS'd iaS . I:' '.'"^^ir'hU-Ur: : ^¡''••'•<-,:ur) iv'l K - ! •;'; 
í>l)Sinl. 36; Exbllacion, îhicinaciftTi de>laí4maginación; 
-seicree rodeado de muchas iinágeiíes bellas;;, - • ^ t'" 
,"*Sint. 37. Croe: vor espectros y diferentes íinseclpsi-' 
olüSinl. 39. Cree ver las cosos ausentes. ;aí oJOninh 
'o'Sini. 41. Cree ir á caballo sobre un buey. ' • ' ' ' '' 
.soSinl. 42. No'conoce á sus parientes. 
-oiBinl. 44. Pérdida de los sentidos. • Í';-;J'IJ';!Í >•; OID;'. 
ftí) Sínt. 64. Viólenlo doiorde cabeza.'!!(í!'-i .^r'nn'^'usí 

Siiil. 06. Pesadez en toda la cabeza;; como en la 
-embriaguez. •''• !:!•"••;••; •.•••• 

"•nSinl, 75. Cefalalgia presiva,; sobré to'do en la frente, 
;!><Sint. 103. Fuerte pulsación de los vasos sanguíneos 
en la frenie, y dolor como si él;hueso estuviera le­
vantado. 

Sint. 104. Al despertar, latidos de las arterias en 
la cabeza y en lá mayor-parte del cuerpo. 

:° , Sínt. 125. Enorme dolor de cabeza; punzadas sordas 
rpprcsivns.quc recorren el ccrebrQ por todas sus parles. 
"OíSini.- 341. Zumbido de oidos;.; 

Sint. 343. Sale aii'e por lb% o'Wos. 
Sint. 345. Sordera, como si hubiera una piel de-^ 

"láttfé de los bordos; ^ ''/ - 'v" --^i •^'- ' •:• 
'•••• Sítit. 444. 'Lengua'feSci^U'ebraiadav'ciáíga'dávbíanca,; 
í'ÍjÓft íibündarilé'salíva; ••¡'•ari-)- ii!;ií!',tl).-.oí!!-íi<nsol¡') oii¡i | 
«-'"Síúl. 459. Lehguil'líaí^gíída'-dé'tina!g(4in^6attted"¿e: 
.TÜ'óco-VÍS(30SQ,'blailco-íimaHílenlo.'" Í!';,:;,Í.¡I;, ' HCI ':• 
.:,.; Sint» 48,5. Sequedad en. I« bocaíyenla'garganUiy la: 

nariz. •• •' '-'-¡o ; 

Sínl. 537. Gusto salado y ágrio-énílaJ)bcá. .*' 
.GÜSint.'ñSOJ Disgusto absoluto por iodos'loS dliifien-
los y bebidas¡í''con 'pulso frecuente , débil.' t i j'ú^' 

Sínt. 529. Gusto púlf!Ído;ea;la.boGa. .i:-
; Sínti 569;'Adipsia.;'''j-i i;-,;; , -̂  •:;'; .;" 

Sinl. 571. Mucha sed por la mañana-,- con:gusto 
acuoso! pero lodo lo que bebe le disgúslá; 

Sínl. 497. Inflamación de la gargan(a. 
Sínl. 504.1 Deglución difícil^ doloros».'--. i .n.:;; 
SínliiSOQ. ;Imposil)ilidád de,tragar^-; AÍHI í.;;::-
Sínt. 517. Al deglutir, sensación en la garganta como 

si'«slüviese muy eslrechaij contraída, y que no pudiera 
dejar pasar nada.; "!.'̂ ir) '>h v .-•'¡•loífh RO! /ib noi-

Sínt. 579; Vanos ésfiierzos-pára^^ertiplár'.' 
•i Sint.'612. Eruptos en forma de hipo; espasmo.com­
puesto de eruplo y de hipo. , <,,' ¿i 

Sínt. 605. Conatos ás;vomitaií),';coil atoadas:, ¡pero 
'sín resuliadoi;^/)! nih lilUnai oh soiV'i'.oíf ..Í00}:-.];i!;' 
>!í!Sínt, 598vl)V'6miloibiliost), lAncósd.'.'íj o-ikin ii kn) 

Sitítj 595i ¡Vómito y-fuieine:sudor.';¡ ob/r'i.í .govij-íg 
'; (Sínt; 615. Hipo'aUernáiidoí.coniuna cbftvulsiori del 
í)ríizo déredio y de la pierna izquierda, después.fuerte 
•sed ,' coii rubicundez.y cálori á la cabezaar;. , h i;;ij u-i 

Sínl. 616. Pulsación indolente en la boca dehwes.̂  
lómag<y,'!'i'i el »') oldírrjíjis/m.'j noj.arJi'jA .fjCfJl. .¡ÍÍ"'-

Sint; '631v''HíriGhazon de la parle superior del vien­
tre, con dolor tensivo en et=estóflrtago ip por la noche es-
laiKloaco|t^(Iopg^^3Q J S L :«^^^' 

_ Smt. 689. Bor^p|;|g|íi50|,(jjipl|Dlos | repetidos en el 

í''̂ Sííit''.'-711J "Deseas' iiiiililés de móVél* el viéhlréT ''"i 
SíM," 731i. '-Deposiciones pequeñas, r rápi'das jAjnvo-

^unlaria|. ,,,5;î (,.„^y,,.,„3 ".r .o-ninño miP.'y.m u:l , 

recto, y el ano,.,-' ,-,,.-.\ y , !• • , • , „ : ; 
M^^'^mí.. Diriíiremisibn ^¿iii ^9:::;'-^,']'i f "¿ 
^í§ÍMf-;!Í46.,j:.a liínnaî d^pp?^^ ,̂ ji^Sfjdi^^^ 
^Müco.i; c.,^,;,¿,„.,„j ;>f,'ji!;!jfí¡ ícÍ! ci;f(iou ob'ilpT üU rio 

cpn,seílimentp^ftl<?,;li ^.^ ,;, :,^¡ ,,..,•,,, ; .^j,,.:,,,,^ 
Sínl. 762. Emisión involuntaria de la oriní̂ j ^̂  .jg" , 

.hiihil Sínt. 1236. Pulso grande, lleno, lento. 
.,,.,.Sínt. 1237. Pulso muy,pequeño, vi,vo.̂ -̂ ,̂,v,(T*., i 
,̂, §ínl.; 1249. Calor quemante del cuerpo, con'liincha-t 

;zon',eslreina áelos vasos de,la piel y delirio furioso. " 
,,,|Siul. 1252. Los vasos de los miembros se hinchan, 
las arterias del cuello espccialmenle pulsan con fuerza, 
de ipodo que, cuantío las mandíbulas están separadas, 
.choca,á cada pulsación la inferior con la superior, pro-
ducientio un ligero crugido de dientes;, y al mismo tiem­
po, calor y senliniienlo de calor en lodo el,cuerpo; pero 
sobre todo en la cabeza. . ,, 

;S¡nl. 1309. Durante el calor de la fiebre, sudor ge­
neral;, mientras están cubiertas las manos con la ropa 
de'Iácaina,;y frió general cuantío se descubren. 
. ;Sint. 1317. r^-ecuenles gemidos, sobre lodo por la 
mañana,, sin q,UQ:cJ enferam digâ |Püi,vq.ijé jQ¡,qué.d9,lpr 
,sc los produce,,'.', ',..,'. .',,?,"," ' •• ' """"'^;"' •' '•'/," 7 
: Sint. 1384.; Llantos r):;ec.uentes, gemiqps y gritos sin 
molivo con propensión á asustarse, i' ,. , ¡, •' 
,, : Sint., 1,399,,,.3Íuchá irritabilidad moi'a,l,.,Cpn'grande 
.,sequ,edad.de boca. , ; !, ,, î  ^ -,.'. 

S.ínl. 1400. Grandejriitabilidad é,impresionabilidad 
,,(̂ 9 los sentidos;, lodo tie,ae un sábbr y olor fuerte; el 
.tacto," la vista y el. oi(lo están'm.uyfiiios;| el espirilii esl^ 
mas dispuesto, y las ulcas spn mas '̂'vas...¡ ,;,"',,'ĵ -j'̂ vij 

Sínt, Í406. Gritos y .alaridos.sin motiyp'i'que auméri-
r tan cuando se Irala debacei- entrar en razo.n al que los dá; 
, las pupilas se dilatan y se contraen con mucha facilidad. 



Sint. .1335. Delirio conlinuo:.;. iú: Z:;-'. ..i i-; 
-1 Sint. 1343. Delirio nocturnoqne eeáá djur,5«le!elidía. 

Sint. 1411. Delirio furioso en la camaatii.i.í'jd Y ¿OÍ 
Sínt. 1412. Desgarra sus vestidos. : " . . ' ; ' 
Sint. 1415. Furor, con rechinamiento de, dientes y 

conY.ulsionesi.!/;in;i;! ni 'iin! bv¿ ::ÚKIÍ:. .'''". .U.]-: 
Sínt. 1419;. FttTÓrtise'hiere á sí j« á iQSijd^másviy 

golpea á lodo lo que eslá á sa alrededoií. .TOí̂  Jiiíñ 
Sint. 1429. Intenta tirarse de la cania.''-. ; ', 
Sint. 1439. Se precipita dé un punto elevadoi 
Sint. 1121. Sopor profunda. , . . ' : 
Sint. 1331. Sueño insoponlable á causa de la ̂ exr• 

acerbacion de los dolores y de ensueños'horrorosoSfii: 
Sint. 1142. Ansiedad que impide dofmir. 
Sint. 11^2. Durante el sueño, cania y habla eníal-

ta voz. .U';J' :;;; • -Jijirio ;Í!J OJÍÍ̂ ÍK] 
Sintí 1319. Gemidosidupanle el s"oeñD..r.nn ir:,:; 
§ínt. 1064. Después de medio dia (especialmente de 

tres á cuatro de,la larde), todos los accidentes son mas 
graves, siendo massoporlables antes de'medió día. 
;. Sint. 1093. Agitación del cuerpo: se vé obligado á 
moverse sin cesar, especialmeñteliisimanos, y los pies; 
no puede permanecer muchollierapo .en uiid. misma t)o-
-sicionv .-.•::;: /;! .;'• J ; . . ' i'.;: •'i;^-!;:V .' i:.; ..••':••'• 

Sint, 1332. Agitación considerable en la camai; 
-mif íab,;ioi'!9(]ü^ •¡laui n\ •^, iVM^iimfi^^yfm^ini 

• . . . I , , , M ' ] J !.I . " . I.' •: ' - i ; iio-,) , - r ! ¡ -?:i ":¡ ';0;! «! 

SOBRE EL DERECHOr :í;i''' 
i,j ao.,iJ:)ijv ^ i,Ej(jn'i)i(;no"Eri)Ü{|ER, 

ll'jl'i 

QUE TIEMEríiXQS, MEBICOS HOMEÓPATAS DE PIIEPAKAR TDAR 
-,/, GBATUIÍAMEMTÍ: iOS aíEDlCAMEINTOS Áj SMS MFEUMOS. 

En nuestro, número 7.", correspondienle aT 10 del 
Retirar; có|iíiEÍtnos con el epígrafe TÚIRÜNALES ESPAÑO­
LES, un notable articulo ^eJE/. Far.o.Nacio'nqJ, pej-ió^ 
dico dejurisnrodehtía'-^^ legísláciion, qué,,con molivadel 
jíiició dé fdltyy, promovido por ersiibdelegatlo de fármar 
cia de; Toledo contra dos médicos homeópatas,de dicha 
eíodad, trató líí cuestión judicial en él ventilada , con la 
sensatez y acierto propios de sns ilustrados redaciprcs-, 
al par que haeiendó' alarde de su verdadera imparcia­
lidad. ' . .: 

LA DÉCADA no se habia ocupado artles de esta cues­
tión, ni tampoco la tratarla hoy, si los farmacéuticos 
no llevasen su ceguedad al eslremo de considerar la 
preparación y distribución de los medicamentos por lo^ 
médicos homeópatas „ como contraria á las leyes admi­
nistrativas, ya que prcvcian.habian de ser, inútiles sus 
esfuerzos para persuadir que x\ó ha sido justa la decisión 
del alcalde y juez de primera instancia de Toledo, cuan­
do se les presentó como asunto judicial la denuncia |lel 
subdelegado. / 

A pesar del respeto que *e debe a la cosa juzgada, 
y de su consideración de verdad en lo jurídico (1), El 
Restaurador Farmacéutico y El Siglo MMíco se han 
ocupado de esta cuestión, intentando probar que infrin­
gen las leves sanitarias los médicos homeópatas que dan 
gratuitamente los medicamentos á sus enfermos, y que 
'además es una falla de las que castiga el Código penal, 
ensañándose contra las autoridades y tribunales, /por­
que no reprimtíii'este supuesto abuso contrario á los 
intereses de la farmacia, lo cual nos obliga á infringir 
•nuestro propósito, no para contestar todas sus preten­
didas razones, ni para discutir sobre el particular, sino 
con el objeto de vindicar á los poderes administrativo y 
judicial de las inéulpacioiies que arrauea su despecho á 

(I) tcy 3SÍ, ilt. 34 , l'art. 7.» Otrosí, decimos quo la cosa que es 
juzgada por sentencia de que sé non pueden aliar, que la deben tener 
por verdad. 

m— 
los, álópaias, al ver que nuestras doélrinas' obtienen 
cada dia mas partido, y al convencerse de la imptíteói-
;cia de sus esfuerzos para desacreditarlas eii éUterreno 
de la discusión y de la práctica. i J •• 
: O la homeopatía se ha generalizado ya táritó qué'los 

farmacéuticos deban procurar salvar susinlerfcses con­
sagrándose á la preparación de nuestras exiguas dosis, 
ó ellos que son enemigos declarados y necesarios de 
nuestras doctrinas quisieron asestarlas un.golpe traidor 
exigiendo la aplicación de leyes en que no estaba pre­
vista la homeopatía, para obligarnos á usar preparacio­
nes que nb nos inspirasen confianza. , ." 

Si atendemos á los artículos.publicados hasla ahora 
sobre este asunto ,, no es cierto lo primero; pues los 
farmacéuticos de España preparan solo a(¡u6líos medi­
camentos homeopáticos, que cada uno de.ellos estima 
Conveniente, sin que aun se hallen obligados á tener de 
todos, ni á hacer cuantosnecestlcn los tnédicos. Pero 
en este.casO'i ¿por qué reclaman un privilegio dé ;que 
no quieren usar? ¿Es para utilizarle, privándonos de ad-
miiiislrar los dé nueslra mayor confianza, ó pana prin 
varnosdé todos?' Allá lo sabrán ellos y el subdelegado 
defarmaciade Toledo.'Nosotros diretfl0SiS0.la4íicale:C[ue 
fes Iriburiales que desairan tan injustas! pretensiones, 
4>dmi.liendo el libre ejercicio ; de la homeopatía:, dan 
pruebia ostensible. ídQ su amor á lasciejicias y de su buen 
criterio legal, -i: : ' , ::!:;:!; ' , • :' : 
, t a homeopatia no estaba prevista en.; ninguna de-las 

Jeyes que han citado los fai-inacéuticos; ni' tampoco el 
objeto y razón de ellas es aplicable á nuestra doctrina,', 
como demostraremos á El Restaurador y" á: El Sigío 
Médicóy ya qué'cáda uno déeslós periódicos Se .ha ocu­
pado del asunto en dos núnlei'os'sueesivos, idQ.u»a.m»!-
nera i'nuy contraria á nuestra conducta y jConvicciones. 

Vamos, pues, á tratarla cuefelion sin; amfbajes tíi ról­
deoŝ  con toda la franqueza y claridad- qüo acostunbra-
mos, según hemos hecho ya en otra ocasion,̂ l)¡,s¿7j.c,orp-
^idera'KÍQnes de clase ni ¿6 personas, con afreglo á los 
preceptos dé llahnemann, á nuestro convencimiento 
propio, y; sobre ,tod.ó, al deber que nos iitipone elgrito 
de nueslra conciencia:. no habiéndolo hecho "antes por 
,estar resuelta á nuestro fávô r, aun sin las'decisiones'del 
alcalde y juez de Toledo, así por la opinión pública,co­
mo por la, tolerancia de todas las autoridades de la corte, 
durante muchos años; y nos ocuparemos: de. este asunto 
bajo lodos los aspectos posibles , demostrando que lo§ 
servicios de la farmacia, segün existe entre nosotros, 
solo son necesarios á la antigua medicina; que los ho­
meópatas, en fin, para nada los necesitan, ni los han de 
reclamar jamás. ; : 

Al efecto, consideraremos la libre dispensación de 
los medicamenlos homeopáticos por el médico: 1." Gomo 
cuestión de derecho •,'2.° como cuestión de legalidad; 
y 3." como cuestión de conciencia y moralidad. 

:L* ü v í j .JU'..'.j 

CUESTIÓN Í)E DERECHÓi. 

Si se alterase el estado de cosos, esto es, 
la razón de la ley cesara y diese cabida á 
conlra-razoiics preponderaiites, deberá la 
ley sufrir inodiDcaclon. Durante ralione 

: I <)uret|4ex, cesante ratiane cessetlex. l< 
• •,.,,'l • , , , ' ., .: Bf iNTUAM. . , ,•,..)' 

Hasta la mitad del siglo XVI los médicos vinieron 
ejerciéndola farm.aciay preparaban los medicamentos de 
que ellos mismos debían servirse. Losbolicari:os§olo€r^n 
mercaderes de drogas sin ningún privilegio, á quienes 
se las compraban los médicos para sus preparaciones, 

(í) Véase Boíeí. Ojie, de la SdiiedJna^ni «atr., tomo IV, pá­
gina 494. 



• t f - r 
sin 'qdé nadie initpidiesé ¡después á eSt'ós ;et dárselas á: 
slls enfermos. Nuevos' descubrimienlbS'dé' sa'slandas'• 
mediciiráles y el uso complicado que de estas hacia la 
ciencia , al par que aunienlaban los recursos con que sé 
comfaalian las enfermedades, les precisaron á encomen­
dar las preparaciones á otras manos, y llegó un dia en 
que los gobiernos obligaron á estos mercaderes á tener 
provisión dfe ciertas sustancias, estableciendo codex 
oficiales ó (lispenmtbi;ra, segyia entonces se llalinabánj 
de medicamentos.^ • ' '• -' 1 -;;i;:'-;v s .:'; ;: 
'Como rccompensa'de esta obligación creada , sé les 

tuvo que otorgar el monopolio de su industria, y en di­
ferentes naciones se hubo de reducir el número de bo^ 
ticarios, para que la competencia comercial no les da­
ñase á ellos mismos, ni tampoco al público, y para que 
las drogas dispendiosas no se alterasen póP ifalla dé 
compradores en suficiente húriiero. •" ' ' ''• 
'•'Por fin Se acordó darles una educación científica 
adecuada á estas funciones; y en Espuñá se les consi­
deró á principios del siglo actual, como facultad indé-
peiidienle dcln medicina (1), debiéndose á los médicos 
principalmente la concesión de sus privilegios, por la 
renuncia de derechos que les eran propios , si bien eno­
josos,,pues no tenian tiempo para visitar, estudiar y cui-
dai* de la préparacióii-dfr pócimas ^ liñrtpieza de útiles y 
dértiás. A laaltuPíi que se encontraba ésta ciencia era 
de recotígcida utilidad la; separaeidri de deberes y el 
íjüé se precavieraW las estafas que pudieran' cometerse 
si un solo profesor egerciVase á la Vez ambas facultades,' 
Ó' si estuviera ligado con vinculoS estrechos al que des-
e/npeñíisé ]¡n otra; y'de'iiqui las ordenanzas do farma­
cia (2)' qué se invocan ahora contra los médicos ho­
meópatas, sin leijér en cuéhla que la sencillez de sü 
doctrina reslituj-e la (;.iencia ai estado én qUC' no eran 
necesarios aquellos ausiliares, y en qtic el médico podía 
Séi'-verddderaiüentc responsable de Sus, actos,' sin que 
se lé'pTCcisarüá delegar FÓsmásiinporlaíitesá sugétos 
que no-obtengan'conip ellos iáco'nfianza del enfermo, 5' 1 
que además ofrecien hoy la •pafticularidad'de ser anta- ĵ 
gónistas decididos de sus'opiniones , al par que ven en 
el crédito de las mistnafe tíña.ítrtiértazíi nttórtal a los in­
tereses de su ciase/' ; • ' ' ' '• 

• La'farmacia tal y como hoy existe, forma parte de 
tiii sistema médico completo y recibe una educación 
científica adecuada. Nadie ha enseñado hasta ahora en 
España cómo se deben preparar loS medicamentos ho­
meopáticos , porque la homeopatía ni sigue los prócedi-
niienlos de la antigua medicina, ni es hasta ahora medi­
cina oficial. ¿Y no seria el colmo del absurdoque las auto­
ridades ó los tribunales de justicia se hicieran enemigos 
de la esperimentacion de una doctrina que. Con tantos 
detractores, no ha merecido aun cargos estimables du­
rante muchos años, y que, alcontrario de esto, au­
menta cada dia el número de prosélitos hasta el estre-
mo' de haber llamado lai atención de los farmacéuticos? 
¿No han debido tener muy presente la clase de guerra 
que atites se la hizo, para considerar su solicitud como 
un nuevo ardid estratégico? •; •; i). :;;;;• < •.,;.!; ÍUÜ 

Creer lo contrario, seria oféñdié'r'tí! e-ofe'íéWo'y îi 
sus autoridades, cuya misión nó es poner trabas á los 
progresos de la ciencia: Seria ofended á los tribu-
pales deJuslicia, que ya en mas de una ocasión han 
impedido el monopolio de los farmacéuticos, permi­
tiendo lo que no les pareció incompatible con sus pre-
tóg&ti vas,-aunque fuera poco favorable á sus intereses. 

" ( I ) El rey D. Cario» IV por cédulas de 24 de mano dé i 800 y 88 
"de seliembrc de 180». ; •" . • ' . 
.' (2) El mismo en Aranju'ei por resolución ik V d« éntto 7 cédnW 
del Consejo de 5 de febrero de |80*. 

Mas no lo creen ios sostenedores de tan infundada éx'i*̂ « 
gencia: y por eso apelaron al malhadado juicio: de faltasvp 

Desairados por el poder judicial, hablan ahora dci 
las autoridades gubernativas y del apoyo que estas de-ín 
ben prestar á los subdelegados; pero fácilmente de-ií) 
mostraremos que es irrealizable su deseo , tanto por ét 
buen criterio de las mismas autoridades, como por la 
imposibilidad de que siguiéramos con éxito las pres­
cripciones de nuestra doctrina, si se nos ohfigase á va­
lemos de farmacéuticos para la preparación 4e los raet^; 
dicamenlos. ' / 'ÍÜ'ÍÍÍ-Í; - ':I¡Í;!ÍÍÍV-!(J oooiirnni 

Ahora somos responsableís deBUíslt'bsjaclos; porque 
en todos interviene la fé y la convicción: y entonce?, 
nos veríamos en la dura alternativa de obrar sin esta' 
confianza ó faltar á las disposiciones legales, que siemÁ 
pre resultarían ineficaces contra el propósito decididO' 
de ser útiles á nuestros semejantes. • . 

•Los farmacéuticos que nos dicen que ha reducido la 
homeopatía sus colecciones de medicamentos al tamaño 
de una petaca , olvidan esto, lo mismo que la confesiop 
de los médicos sobre la imposibilidad de dañar con las 
dósisatenuadas que emplea; perbitn gobierno ó atiloridad 
lo tendrá siempre muy presentCj para no.hacer leyes ni 
dictar me'didas de ejecucioii imposible. La iey'debeser 
justa en el precepto, arreglada á las circunstancias en 
que se adopta, y de cómoda ejecución. De otra manera 
no obligaria cuando se trata de .la' salud de nuestros 
hermanos y del cumplimiento de-Ios deberes que d&^ 
hemos mirar como mas sagrados: no .guardando re-r 
lacion con el estado actual de la medicina homeopática,-
seria un absurdo; y así como no hay obligación de co­
sas imposibles, la ejecución de las difíciles suele ser 
rara y casi siempre nula. , , , v;, 

¿Conciben por ventura los redactores ^¿EÍRestau­
rador y de El Siglo,, que se. llegue á dictar una ley 
prohibitiva ni coercitiva espresa de lo que no se ha po­
dido justificar sea Ha'ñoSó? Pbrló' menos podemos ase­
gurar que no .lo, habrán concebido los de Eí Faro iVa-
ciona/,,por s,er mas.competentes .que nosotros en esta 
materia;-''̂ '̂ -'̂ 'i'̂ '̂ '̂ ^ v.i..3Í>:>.}. .5 .h i«c:..,-.-

Según el célebre Montesquieu, la ley es la razón 
humana que gobierna á todos los pueblos de la tierra; 
y hablando particularmente de un Estado, la ley política 
ó civil no debe hacer otra cosa que aphcar esta misma 
razón á los casos particulares. Todo lo que es anti-filo-
sófico ó anti-político no puede tener cabida en las miras 
de un legislador ó de un gohierno; y actualmente lo 
seria e) monopolio de los medicamentos homeopáticos 
por una clase que no ofrece las garaijlía? necesarias;fi 
¡a medicina de Habnemann. ..;. - --i.- >:l-i : «n 

Subsistiendo estas circunstancias, no se.prohibirá ,á 
sus apóstoles la libre preparación, á menos,que se Ira-
tase de hundir en el descrédito nuestro niétodocurali,^ 
vo; siendo así que en Europa no se prohibe hoy lo que 
ofrece ventajas sobre el procedimiento mas sancionado 
por la autoridad de los siglos, ni lo que está reconocido 
como incapaz de dañar. 

Tampoco se dificulta el cumplimiento de los contra­
tos espresos ó tácitos como es el del médico con su en­
fermo , según el cual se obliga aquel á poner de su 
parle todo lo que estime conducente para la curaciott, 
atendidas las doctrinas que profesa; cuyo contrato lla­
man los juristas innominado, ó.de do MÍ/lacias. Esloscoür 
tratos son por demás respetables, y la ley solo prohibe 
ó dificulta los inmorales, como dignos de reprobación. 
Seria imposible cumplirlos, si no se permitiera la libre 
distribución de medicamentos; pues el médico dê niíî a' 
podría respondeír por su parle, ,,,,,.,;,; . ¡ . ^ \ . <:/7 

A4€iaás-de-esto^«l -íarfliacéulico ha derivado de él 
iífca .eaeaKíiji OÍÍÜJDI HU ATÍ-Í;IÍÍ':!.' 



-̂1̂ « 
sus facilUádesv Tespetílo á lo que en oirías doclrihas re?; 
quería lal inlérvención;:y si fen las que profesamos no se 
requiere como es sabidoveslá en ,el mismo easo que ios 
ministrantes de hoy y antes' los cirujanos sangradores,, 
en el mismo que los .comerciantes de sanguijuelas, y; 
otros satélites de la alopatía de que libramos nosotros, 
ala misera humanidad. ' ' 

Todos estos ausiliares podrían creer perjudicados sus; 
privilegios é intereses con tanta razón como los botica­
rios, porque si nosotros'no necesitamos de la triaca, 
tampoco prescribimos sanguijuelas, ni sangrías; á nó, 
ser que su derecho se crea interior pon no haberse eri­
gido todavía en censores de los médicos como los adep­
tos á la farmacia, según puede verse por el artículo de 
El Restaurador, inserto en su número 7, fecha 10 del 
que rige, en la sección de Variedades,ha¡']o el epígrafe 
«Formulario.» 

Durante raíione duret lex, cesante ratione cesset 
lex. Este principio del célebre jurisconsulto inglés, con 
qué encabezamos el presente artículo, no lo han olvi­
dado los tribunales de España, acostumbrados á la 
recta interpretación de las leyes. Que lo mediten bieri 
nuestros adversarios y comprenderán mejor las doctri­
nas emitidas por El Faro Nacional, áque se ha debido 
SU alarma. 
••. El derecho, pues, se halla de nuestra parte filosófi­
camente considerado; y en el número próximo demos­
tráremos que también nos es favorable la ley en su apli­
cación práctica, ya que los reducidos límites de LA DÉ-
CAJíA qo ttos permiten ventilar hoy esta cuestión. 
-00 ub ¡ioioR?iiiJi! :. < • ' : .,•) • : ; [•^lyw^ún iwrÁi' 
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BREVES NOCIOiXES GENERALES 
w" S O B R E I .A D O C T R I N A . H O m E O F Á T I C A • V'', 

- v ! í . - : • . -• :•' 'i'iU .< • :• : • • . . . :• 
. . ,,,ÍPÜESTA3 AL ALCANCE DK TODO EL MUNDO^, POH : 

-Rf. ..-u;! Vq)oN MARIANO''ÍAIltíí' Y MONSARRÂ;''i 9"P ''"""'H 
u'""C- * ! 0 '¿'^'>' '.'•'•'. :'•>".'' - . y ' ' ' * ; . ' , . 1 •"^•' • ••• ^ ^ 
miembro corresponsal "áe la Academia Homeopática Española. 

flíjA . ¡¡¡[i'-MiihuA • 

[Continnáciori'.) 

j i j Oíi 

„ . , y ^••y[íA;- fo gpf Í! !!;:.;;;>•! 

, | , , ^ a homco|>alin puede ser nplicnela a tocias lasi,y 
cnfcrincilsiilcs. .,. ,i, 

' lía maySor parle de los detractores dé esta' i-eforhia 
médica han dicho por todas parles, que la homeopatía 
no puede aplicarse mas que á las enfermedades cutáneas 
y crónicas. Este error merece ser refutado, porqué to­
das las enfermedades, que afligen y atormenlart á la 
especie humana, son tratadas con éxito favorable por 
los remedios homeopáticos. Las inflamaciones de ios 
pulmones, del estómngo, de la vejiga , de la matriz, 
del hígado, etc.','etc.; las afeéciónes nerviosas, las 
fístulas, las enfermedades venéreas, y las que la ho­
meopatía reconoce ser debidas al virus llániado Sicosis, 
que produce cierta especie de vejetaciones , y las ver-
fugas, ele.,.etc., todas son tratadas por la nueva me­
dicina cOn mejores resultados que por la alopatía. Las 
enfermedades que los médicos alópatas no conocen, y 

|q,üe:li) mayorparile las Uqnen j)0fí;,¡p[c;upa})les, .sonjl̂ p̂ i-g 
itadas lambieííppr la.homeopatía.-,,y laí*mas veces'coĵ t, 
felicep.resulladosjj po.r.ejemplo, .¿cuánlos enfermos tríj.̂ ^ 
lados por cl iperourio unos, por el opio, otros, por la, 
digi.ial, la belladona,, la quina;, el,iodo, etc., prueban" 

'desgraciadamente los efectos ierríbles de estos medica­
mentos propinados á grandes dosis? ¿Cuántos han sido,,, 
y están siendo víctimas de esta rutinaria, y ciega prácr-'j 
tica por no conocer las virtudes medicinales de estas' 
heroicas sustancias? Digámoslo de una .vez; hasta á 
las enfermedades, que no conocen, ni tienen medios 
para combatir, estiende su inmensa influencia la ho­
meopatía. Nos referimos pues á muchas enfermedades^ 
medicinales, respecto de las cuales pudiéramos citar-
repetidos ejemplos de curaciones obtenidas por nuestras! 
medicaciones. ;; ui..!!; ki^yío-.h ?'n[ 

Hemos dicho ya, que la cirujia, esle orazo díla mé-' 
dicina, que se ha enriquecido ora por operaciones atre­
vidas , ora por instrumentos ingeniosamente inventados, 
ha tenido que sufrir por parle de la homeopatía refor­
mas y mejoras tales, que ha quedado reducida á muy. 
poco. Sí, un gran número de operaciones son ya inúti,-, 
les, y han sido reemplazadas ventajosamente por ,Io3| 
remedios homeopáticos. ,,; 

Es evidente que la nueva medicina abraza todas la '̂ 
enfermedades , y ofrece siempre medios de una eficacia 
superior á los de su antigua hermana la alopatía. , 

El arte de conservar la salud llamado Higiene, y^í 
arle de curar, podrán ser llevados á la perfección, tál 
vez, solo por la homeopatía; porque ella ha hecho com-̂  
prender, que solo debemos servirnos de lo que está 
reconocido sernos eminentemente útil, Todas las sus-̂  
tancias , que sin ventajas positivas p^ra nosotros, po-̂  

J seen algunas propiedades medicinales, deben ser ante 
ella severaoiente proscritas. La homeopalia , conside­
rada bajo este punto de vista, bien se puede decir.que 
alejando de la mesa del rico la suntuosidad y glotonería, 
y de las costumbres el lujo, la pereza y la moda, ha re-; 
.suelto la cuestión mas moral y de la mayor importancja, 
Asi. es, que sin.consideración ni condescendencia :,aí-ri 
guna, recomienda la templaiiza en general, pero njas 
especialmente al enfermo que salvó la vida en una enfer­
medad aguda, ó curó de una afección crónica propor­
cionándole con la severidad de sus principios una pro-
.longada vida. Por último, desembarazar á la especie 
humana de enfermedades hereditarias, tales como la 
psora, sífilis, escrófulas, etc., y regenerar por una sau;-
gre purificada y bien vitalizada las generaciones futu-r 
ras, tal es el fin, que á pesar de,.sus e|jerpig0Sj, c^ngex 
guirá la nueva medicina. ,̂ (..,,,,,i;.;i j ' , ! ;. ,-i[..,ji;-( 

Parecerá, pues, que al ofrecer la homeopalia tantas y 
tfin seductoras ventajas,; solo tiene por objeto escilar la 
curiosidad y admiración de los que ñola conocen: nos­
otros también fuimos un día sorprendidos por sus ma­
ravillosos resultados. Hoy que nos damos el parabién de 
estar iniciados en ella, podemos asegurar que de cuanto 
ofrece somos testigos lodos los dias.v; siendo nuestras 
limitadas csperiencias un débil bosquejo de los .inmen­
sos beneficios' que el célebre Hahncmann ha, prodigado 
á la humanidad. Hablemos ya de los remedios homeo­
páticos y,idQ:Susialomisticas dosis.. , ;! ,; -l,,;í')'ipiVJ(¡ 
,.:-. ;• ;'i,:'j,i ,%;:,; .; , i. ::, ^,(Se.conlinüapí.J,\) ?Mr,a 

¡•Ti •, I "(".lilDóoiifii-üi'i üui njj oilo.'jnfinjn !ü oijjií.Kjmi 
t r J i t , ; , . . ; - . w : 'JJÍ " ' COISDICIONES DE LA SUSCIUCION EN P R O V I N C I A S , ESTRANJIÍRO T Ú L T Í I A M A B . - i /! , ¡1 t)\ .Lii"!? 
• lStí'«tiscribé'J¿n'j)róvincias, á 28 rs . semestre y 18 r s . al.Tño, en la Coruña, en la librería española ilc D. Celestino S. Alvar!?i;;pn, yaHadoliá, 

eni casa <Iel Dri D. Antonio Ueviielta, píamela del Rosario, núm. 10; en Sevilla, en casa de I). José Mellado Ponce, hoUc'a de la Estrella. lín 
Cuba lijan el precio los corresponsales; se suscribe en casa de los Scc^. C^iarlain y l'"eríi^i)dei.(llabana), y.en los dcm^s punios de.la is^a encasa 
de sus corresponsales. En cl Es t r ange roá 00 rs . al año; so suscribe en P o r í » , ' J . It. Bai l l ie re . / .dndres , H . Baiílicrb. iN'ew-Kor/c, I) . Rai l l icro,--
No se admite suscricion en provincias póir menio's do seis plieséi acontar'dpsUe enero ó julio:, y,cn;el Estrunjero, y Ultramar por menos de un año 

IMPRENTA PE HiGiNio RENESES, callc dc Yalvcrdc, n. 24. 


